Los padres de Galina Nizhnikov (1940– ) se mudaron de Kódima, un pequeño shtetl cerca de Odesa, Ucrania, a Moscú a mediados de la década de 1920. Más allá de las privaciones de la Segunda Guerra Mundial, durante la cual la familia estuvo evacuada en Oremburgo, Rusia, Galina tuvo una infancia feliz. Se crio en Moscú, en un hogar construido cerca del centro por su padre, un carpintero. Sus padres tenían una huerta y criaban gallinas y hasta puercos en la parcela alrededor de la vivienda. Intentaron aislar a sus hijos de las campañas estalinistas que abarcaban todo el país, y hablaban yiddish entre ellos cuando querían que los niños no entendieran sus conversaciones.
Los problemas de Galina comenzaron cuando les negaron los visados de salida a ella, su esposo, sus dos hijos y sus suegros en 1975. La idea de emigrar a Estados Unidos surgió primero de su suegro, un judío veterano de la Segunda Guerra Mundial que había llegado hasta Berlín con el Ejército Rojo. Él se sentía defraudado y creía que el régimen estaba echando por la borda todo el sacrificio de él y sus compañeros. Luego de que se le rechazaran a la familia los visados de salida, al esposo de Galina lo obligaron a renunciar del laboratorio donde trabajaba. Galina conservó su empleo, pero los compañeros la evitaban y les escribieron cartas sobre ella a los directivos. 
Al poco tiempo, la pareja comenzó a participar en manifestaciones, y eso generó acoso y vigilancia por parte de la KGB. En ese tiempo, Galina conoció y se hizo amiga de Ida Nudel, el “ángel de la guarda” de los refuseniks. En 1978, Galina participó en una serie de manifestaciones sin precedentes exclusivamente de mujeres, lideradas y organizadas por Nudel. Luego, ese mismo año, el senador Edward Kennedy visitó la Unión Soviética para reclamar la liberación de varios refuseniks, entre ellos Galina. En parte gracias a dicha intervención, la familia de Galina recibió visados de salida a fines de 1978.
Tras emigrar a Estados Unidos, Galina dedicó más de diez años a participar en manifestaciones, escribir cartas para campañas y dar discursos en defensa de los refuseniks. Participó del Comité de Reasentamiento de la Federación de North Shore (North Shore Federation) y fue voluntaria de Acción por los Judíos Soviéticos (Action for Soviet Jewry). Su trabajo incansable a favor de los refuseniks ayudó a una cantidad incalculable de refugiados de la antigua Unión Soviética a iniciar una nueva vida en Estados Unidos.
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PIE DE FOTO: Galina Nizhnikov con otras refuseniks en una manifestación en Moscú en 1978.
	(Cortesía de la familia Nizhnikov.)

PIE DE FOTO: En el libro Contra la pared del Kremlin (Against the Kremlin Wall) se hace una crónica de la serie de manifestaciones exclusivamente de mujeres en las que participó Galina Nizhnikov en 1978.

